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En este artículo se presentan los resultados del estudio llevado a cabo en un contexto cerámico
de época bajoimperial (siglos IV-V d.C.), perteneciente a un vertedero descubierto en Aldealengua
(Salamanca, España). Se define el tipo de hábitat del que formaba parte dicho yacimiento —una
villa romana—, especificando la tipología, funcionalidad y cronología de las piezas encontradas,
entre las que destaca una pizarra de signos numerales. El estudio se centra en el análisis del mate-
rial arqueológico, sobre todo cerámico, en su contexto y la utilidad de este tipo de yacimientos
para la comprensión de la sociedad rural y evolución de las villas en la Antigüedad tardía.
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This paper presents the results of a study carried out in a ceramic context of the late imperial age
(4th and 5th centuries A.D.) pertaining to a waste site discovered in Aldealengua (Salamanca,
Spain). The type of habitat is described —a Roman villa— and the typology, functionality and
chronology of the pieces discovered are specified. Among these, a slate with numerical signs can
be highlighted. The study focuses on the analysis of archaeological material, especially ceramic
material, in its context, and underlines the usefulness of this type of site for understanding rural
society and the evolution of villas in Late Antiquity.
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1. Introducción. Características generales del poblamiento
en torno a Salamanca durante la Antigüedad
El yacimiento de San Pelayo (Aldealengua), emplazado en el curso medio del río Tormes,
al E de la capital salmantina, se sitúa sobre una elevada terraza, en el punto donde el
Tormes dibuja un gran giro desde el S hacia el W. El paisaje queda caracterizado por tie-
rras de labor, huertas y eral de pastos, incluidas en la comarca conocida como La Armuña;
es una zona muy plana, rota únicamente por el trazado del río, y cuyos suelos areno-arci-
llosos explican el alto aprovechamiento agrícola del lugar. Hablamos de un entorno inclui-
do en la región Ibero Parda (I) de clima mediterráneo, afectado, sobre todo, por el tipo
continental atenuado (temperatura media anual 11,6 ºC), de escasa pluviometría (media
anual de precipitaciones 388 mm).
San Pelayo forma parte de un contexto más amplio de asentamientos conocidos en
el entorno de la ciudad de Salamanca1. La zona de las terrazas del Tormes, en la cual se
encuadra este asentamiento, presenta una especial densidad de restos (fig. 1). Gracias a
diversas prospecciones, se conocen varios asentamientos romanos con fase de ocupa-
ción en época tardía, como El Soto en Calvarrasa de Abajo, La Piñuela en Huerta (Jiménez
González y Arias González, 1983), El Cenizal en San Morales (Angoso, 1985), Los
Bebederos en Huerta, Aceña de la Fuente en San Morales, Castañeda en Villagonzalo
de Tormes (Maluquer, 1956: 57) y El Sotillo en Encinas de Abajo. Al menos en tres de
ellos (El Soto, El Cenizal y Los Bebederos) se ha documentado la presencia de pizarras
inscritas (con dibujos o de tipo numeral)2. Dos de ellos (Castañeda y Aceña de la Fuente)
presentan restos de una cierta monumentalidad que obliga a considerarlos como villas
romanas. También se han encontrado fustes de columna y dos mosaicos datados en el Bajo
Imperio en Castañeda (Regueras y Pérez, 1997: 15) y teselas de mosaico aisladas en
Aceña de la Fuente. Además se ha llevado a cabo un sondeo arqueológico en otro yaci-
miento (La Vega, Villoruela), donde se ha documentado un complejo termal con pavi-
mentos de mosaico polícromo y pinturas murales, además de restos de estucos pinta-
dos, terra sigillata hispánica tardía, tegulae, cerámica común y monedas (García de
Figuerola, 1989).
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1. Todos ellos están recogidos en Ariño Gil, 2002.
2. De ellas sólo se ha publicado la del yacimiento de El Soto (Velázquez, 1989: 42).
2. San Pelayo. Historia de las investigaciones 
y trabajos realizados
El yacimiento de San Pelayo fue prospectado e inventariado en 1989 por García de Figuerola
(García de Figuerola, 1989), a raíz de un trabajo cuya finalidad era la de localizar los asen-
tamientos rurales de época romana, existentes en las terrazas del río Tormes próximas a
Salamanca.
En 1992, el yacimiento se prospectó de nuevo, esta vez por el Gabinete Arqueológico
EXCAR, aunque los datos no se modificaron realmente respecto a la prospección anterior
(EXCAR, 1991-1992). En la década de los años noventa del siglo pasado, se volvió a pros-
pectar para un estudio sobre poblamiento romano en el entorno de la ciudad de Salamanca,
bajo la dirección de E. Ariño (Ariño Gil, 2002). Entonces, el lugar quedó catalogado tipo-
lógicamente como una villa romana que ocuparía un territorio de entre 3 y 4 ha y que se
desarrolló y subsistió durante los siglos I al IV d.C. En el verano de 2001 se realizó una
excavación, hasta la fecha la última intervención sobre la zona, con el fin de ofrecer una
idea mucho más exacta de la extensión y características de conservación que presentaba
81
SARAH DAHÍ ELENAUn contexto cerámico de la Antigüedad tardía: el yacimiento de San Pelayo
PYRENAE, núm. 38, vol. 1 (2007) ISSN: 0079-8215 (p. 79-104)
Fig. 1. Yacimientos con restos romanos, encontrados en la vega del río Tormes (Salamanca): 1. San Pelayo, 2. El Palomar,
3. El Soto, 4. El Cenizal, 5. Aceña de la Fuente, 6. Los Bebederos, 7. Castañeda, 8. La Piñuela y 9. El Sotillo.
el yacimiento (Ariño Gil y Alonso Gregorio, 2001; Dahí, 2005). El estudio aquí presenta-
do nace, precisamente, a partir de los resultados de dicha excavación.
Esta intervención incluyó, además de la excavación, un trabajo de prospección con el
fin de delimitar la extensión real del yacimiento y valorar mejor su importancia. Un nuevo
trabajo en superficie y de carácter intensivo, realizado a través de una prospección aérea,
otra con georradar, varios sondeos con pala mecánica en un total de 14 puntos y el deca-
paje del manto de cultivo con pala mecánica, de una zona de unos 450 m2. Finalmente,
se procedió a la excavación de forma manual, en un área de 20 m2, sin resultados, y de
otra de unos 14 m2, en un lugar determinado a partir del resultado positivo de uno de los
sondeos. A pesar de todo esto y de que el espacio intervenido era amplio, los resultados
fueron escasos, aunque interesantes (figs. 2 y 3).
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Fig. 2. Vista aérea y parcelario del yacimiento de San Pelayo. Fotografía de E. Ariño, 14 de mayo de 1995.
3. El yacimiento romano tardío de San Pelayo. 
La secuencia arqueológica
De los 14 sondeos, sólo dos dieron resultados positivos, el 2 y el 5, mientras que los demás
presentaban una estratigrafía formada exclusivamente por el nivel geológico y el de cul-
tivo. 
El sondeo 2 ofreció una estructura negativa de perfil cóncavo, con no más de medio
metro de profundidad bajo el nivel de arada y una planta aparentemente circular o para-
circular. La tierra que colmataba este hoyo presentaba una textura arenosa, compacta y
de un color negruzco, síntoma de un alto contenido de materias orgánicas. Proporcionó
gran cantidad de material latericio, amén de algunos bordes cerámicos pertenecientes a
vasos de perfiles globulares de cerámica común y a algunos restos de tegulae. Se trataba,
en definitiva, de un pequeño pozo colmatado mediante el vertido de basuras con diversa
procedencia.
El sondeo 5 fue el único que presentó resultados positivos de entidad. Se detectó aquí
un nivel de cenizas muy homogéneo y bastante potente, lo que obligó a la realización de
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Fig. 3. Mapa de los sondeos realizados en la campaña de excavación del 2001 en San Pelayo.
un trabajo más preciso, sobre una superficie de 14 m2 (2 × 7 m). En la base se documentó
un nivel geológico de areniscas (U.E. 505) y, sobre él, un nivel de textura areno-arcillosa
de color marrón claro y cuya exacta naturaleza no fue posible de concretar dada su redu-
cida extensión (U.E. 508). Esta unidad había sido parcialmente arrasada por una estruc-
tura negativa que parece superar los 6 m de diámetro, por unos 50 cm de profundidad
máxima (U.E. 504). Dicha fosa estaba colmatada por un depósito con abundante mate-
rial (U.E. 503). Destaca la gran homogeneidad de este estrato, formado por un potente
nivel de cenizas muy sueltas y cuya composición, dada la ausencia de interfacies y el altí-
simo índice de creación de desechos domésticos, parece responder a un proceso de for-
mación en un espacio continuado, no muy amplio y ligado a la existencia de uno o varios
hogares ubicados en un lugar cercano. Justo encima de esta unidad y, por ello, inmedia-
tamente posterior, se creó un nuevo nivel arqueológico (U.E. 502) que fue el que selló
definitivamente el cenizal, extendiendo sus límites más allá de la zona excavada. Este con-
junto estratigráfico sufrió, en época contemporánea, dos momentos de destrucción de
carácter diferente. El más importante fue causado por la acción continuada, durante años,
de las labores de los arados sobre la superficie del terreno, lo que supuso la pérdida de
información estratigráfica de los últimos 50 cm, creando una superficie de destrucción
(U.E. 501) y un nivel de remoción (U.E. 500). La segunda causa de alteración fue una
conejera (U.E. 507), cuyas consecuencias no van más allá del simple revuelto de parte de
la unidad 503, a la que afecta.
4. El contexto arqueológico: las U.E. 502 y 503
Como acabamos de ver, el único sondeo en el que se detectaron niveles arqueológicos de
cierta entidad fue el sector 5, siendo a su vez las unidades 502 y 503 las más importantes
por el número y características de sus materiales y, por el momento, las únicas que infor-
man sobre la vida del asentamiento.
4.1. La U.E. 502
Estamos ante un nivel de color negro, muy compacto y de unos 10 cm de potencia, que
interpretamos como la superficie de frecuentación formada, justo después, y sin parénte-
sis en el tiempo, de la colmatación de la U.E. 503, a la que sella. Si bien esta U.E. 502 tiene
un mayor desarrollo en extensión, rebasando los límites del estrato inferior. En este nivel
502 destacan materiales de naturaleza diversa, entre los que predominan los restos cerá-
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micos y las terracotas constructivas. Los restos óseos, en cambio, son muy poco abun-
dantes.
Encontramos 339 fragmentos de cerámica común3 donde abundan los restos de cerá-
mica de cocina —como las pequeñas ollas de bordes vueltos— y las cerámicas de mesa,
como los cuencos y las jarras. En todas ellas, generalmente, la pasta resulta tosca y pre-
senta gran cantidad de desgrasantes apreciables a simple vista. Exteriormente muestran
un acabado con superficies alisadas y colores que van del marrón claro al naranja, gris o
negro. Este tipo de cerámica es frecuente en los contextos de la Antigüedad tardía. Destacan
también algunos ejemplares de dolium y anfora entre las cerámicas de almacenamiento
(figs. 4, 5 y 6).
Encontramos también cierta variedad de terra sigillata hispánica tardía. El número
total de estos fragmentos asciende a 88 ejemplares, de los cuales 14 pueden atribuirse
con seguridad a la forma Drag. 37t (figs. 7 y 8). El resto son formas imposibles de identi-
ficar con seguridad a causa de su mal estado de conservación, muy deteriorado y/o frag-
mentado.
Aparte de la cerámica, disponemos de otra serie de materiales a destacar dentro de
esta unidad. Entre los metálicos descubrimos dos clavos, ambos de hierro. Solamente se
halló un fragmento de vidrio no significativo y de aspecto nacarado como resultado de su
alteración. Entre los restos óseos encontramos una pequeña cantidad de huesos de fauna,
pertenecientes a animales que sirvieron de alimento a los antiguos inquilinos de la villa,
pero ninguno que merezca una mención especial. Se recuperaron también seis fragmen-
tos de estuco pintado y un total de 652 fragmentos de terracotas constructivas, en su mayo-
ría tegulae (354 fragmentos).
Especialmente destacable es la aparición de una pizarra que presenta una serie de sig-
nos numerales tanto en el anverso como en su reverso (fig. 9). Se encuentra bien perfila-
da, lo que la diferencia de forma significativa de la mayoría de las pizarras inscritas de este
tipo. El primero en estudiar estas pizarras fue Gómez Moreno (Gómez Moreno, 1966: 13),
quien estableció para ellas una zona de hallazgos que iba desde «(…) Plasencia a Salamanca
y de Ciudad Rodrigo a Ávila…». Por lo tanto, su aparición queda concentrada dentro de
unos límites reducidos, a pesar de lo cual existe una gran diversidad de ejemplos tanto en
piezas como en la naturaleza de las mismas —según el tipo de signos que éstas presenten
se dividen en: textuales, numéricas o de dibujo— (Velázquez, 1989, 2004).
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3. Estos fragmentos incluyen a la cerámica común de mesa, de cocina y a las vasijas de almacenaje y transporte.
Se optó por no tratarlas de forma individual, ya que el escaso tamaño de la mayoría de los fragmentos y la simi-
litud de sus pastas hizo complicado diferenciarlas, y por lo tanto cuantificarlas así tampoco ofrecía un estudio
fiable.
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Fig. 4. Cerámica común de cocina y vasijas de almacenaje y transporte, pertenecientes a la U.E. 503.
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Fig. 5. Cerámica común de mesa y paredes finas pertenecientes a la U.E. 503.
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Fig. 6. Gráficos de las familias cerámicas por unidades estratigráficas (U.E. 502 y 503).
Cerámicas U.E. 502
Cerámicas U.E. 503
Cerámica común Tsht Cerámica de 
paredes finas
Común Tsht
400
2.500
2.000
1.500
1.000
500
0
300
200
100
0
339
2.105
664
7
88
89
SARAH DAHÍ ELENAUn contexto cerámico de la Antigüedad tardía: el yacimiento de San Pelayo
PYRENAE, núm. 38, vol. 1 (2007) ISSN: 0079-8215 (p. 79-104)
Fig. 7. Terra sigillata hispánica tardía pertenecientes a la U.E. 503.
4.2. La U.E. 503: un contexto cerámico de finales del siglo IV
Estamos ante una unidad estratigráfica con una potencia que varía, situándose su mayor
desarrollo en el centro, y que destaca por su gran homogeneidad. Se encuentra formada
por una abundante concentración de cenizas muy sueltas y carbones bastante fragmenta-
dos, cuya deposición, dada la ausencia de interfacies, parece responder a un espacio tem-
poral continuado y corto. Colmata la U.E. 504, y es el estrato más potente, con diferencia,
de todos los abiertos durante la campaña de excavación, ya que de él han salido la mayo-
ría de las piezas aquí estudiadas.
Se trata, por lo tanto, de un depósito con un origen claramente doméstico. El estrato
es homogéneo y se caracteriza por la presencia de un importante lote de cerámicas, tanto
de cocina y almacenamiento como de mesa (terra sigillata hispánica tardía), además de
numerosos restos latericios (especialmente tegulae), abundante estuco pintado, y restos
óseos faunísticos, en su mayoría especies domésticas despiezadas y en muchos casos total
o parcialmente quemados.
De aquí salieron un total de 2.105 fragmentos de cerámica común4, 7 fragmentos de
cerámica de paredes finas y 664 de terra sigillata hispánica tardía. Son cerámicas muy simi-
lares a las ya descritas para el nivel 502. Tenemos también un fragmento de fíbula, una
punta de bronce de aletas y pedúnculo parcialmente rota, una pulsera de bronce de sec-
ción circular aparentemente sin decoración, una aguja, un punzón y 17 clavos de hierro,
4 alcayatas, 9 fragmentos de escoria y 43 de hierro informes. Aparecieron además 6 mone-
das5, que se encontraban en un pésimo estado de conservación, tal y como ha ocurrido
con el resto de materiales metálicos.
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4. A igual que ocurría con la U.E. 502, dentro de éstas quedan incluidas la cerámica de mesa, de cocina y las vasi-
jas de almacenaje y transporte.
5. En realidad fueron ocho, pero dos de ellas no pueden ser tratadas como las otras seis, ya que se encontraron
durante el sondeo con pala mecánica. Es casi seguro que pertenecen a la U.E. 503, pero aun así deben excluirse.
Fig. 8. Estudio porcentual, por familias, de la terra sigillata hispánica tardía del yacimiento de San Pelayo.
Llama la atención la escasez de restos vítreos dentro del conjunto material, ya que
solamente hallamos diez pequeños fragmentos. Entre el material óseo tampoco existe una
gran diversidad. Además de una serie de restos de fauna, pertenecientes a los animales
que sirvieron de alimento a los habitantes de la villa, se encontró una aguja, un punzón
y un útil de función desconocida. La aguja, tipológicamente, podríamos incluirla en el
tipo IV de López Ferrer (López Ferrer, 1993: 412), que se encuadra en niveles que van del
siglo II al IV d.C. También aquí destacan gran cantidad de restos latericios: un ladrillo, 305
fragmentos de estuco pintado, 44 imbrices y 638 restos de tegulae.
5. San Pelayo. Análisis del contexto cerámico
Para este estudio hubo que hacer una selección previa de las piezas de los estratos 502 y
503, que eran los que mayor información ofrecían sobre el yacimiento. Se escogieron tanto
piezas completas como fragmentarias, pero siempre con elementos característicos y evi-
tando la reiteración de variantes irrelevantes. Éstas fueron tratadas mediante un análisis
macroscópico, con el fin de identificar las familias cerámicas y, si era posible, sus tipologías.
El objetivo final del estudio no era otro que el de reconocer las formas y funcionalidad de
las mismas.
El nivel 502 aportó un total de 427 fragmentos cerámicos. El escaso tamaño de los
mismos los hacía poco significativos para el análisis tipológico, por lo que su estudio se
limitó al recuento de las piezas, tanto de cerámica común (339 fragmentos), como de terra
sigillata hispánica tardía (88 fragmentos), y a la valoración de sus porcentajes. Con todo,
pudo determinarse la mayoritaria presencia de la forma Drag. 37t, dentro de la terra sigi-
llata hispánica tardía, y de las pequeñas ollas —sus bordes oscilan entre los 14-16 cm hasta
los 23 cm de diámetro, la más grande—, dentro de la cerámica común de cocina.
Fue el nivel 503 el que aportó el principal volumen de materiales del sector excava-
do. En él encontramos 2.776 fragmentos, de los cuales 2.105 eran de cerámica común,
7 fragmentos de cerámica de paredes finas y 664 de terra sigillata hispánica tardía (figs. 6
y 10).
Cerámica común de cocina. Aquí se incluyen todas aquellas cerámicas empleadas en la
cocina (fig. 4). Destacan los tipos: Vegas 1, 1.4, 1.6, 1.7, 1A, 1A.12, 48, Alm. 1995,40, o
Mezq. 1958, 130. En su mayoría hablamos de fondos planos y bordes vueltos hacia el exte-
rior con y sin ranura. Las pastas resultan toscas y presenta desgrasantes de tamaño medio,
sin engobe, sin pulir y sin brillo ni barniz alguno. Los colores cubren varias tonalidades de
marrones, naranjas y grises, aunque en muchos casos aparecen ennegrecidas por acción
del fuego. El tamaño de muchas de estas ollas —sus bordes van desde los 14-16 cm hasta
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los 26-28 cm— nos lleva a pensar que probablemente se emplearan para cocinar y para
comer directamente de ellas.
Cerámica común de mesa. Aquí tenemos tipos como Vegas 8, 39, 41, 43 o 44 (fig. 5). Estas
piezas eran las empleadas dentro del servicio de mesa para comer y beber (platos, fuen-
tes, vasos, jarras…). Encontramos varios bordes vueltos hacia el exterior, fondos planos y
algunas asas de cinta y de sección circular pertenecientes a jarras tipo Vegas 41 o 44. Las
pastas son finas, con desgrasantes de pequeño tamaño —resultando a veces casi imper-
ceptibles a simple vista— y de colores naranjas en su mayoría, aunque también encon-
tramos alguna pasta de color gris.
Vasijas de almacenaje y transporte. Se engloban aquí todas aquellas vasijas usadas como
recipientes para guardar alimentos líquidos o sólidos, como son las ánforas y los grandes
dolia (fig. 4). Diferenciamos ejemplares tipo Vegas 12.2, Mezq. 1958, 135,1, Dressel 2/4,
o Vind. 584. Disponemos de varios galbos, algún borde y un asa de sección circular que
corresponde a una Vegas 55/Dressel 20. Las pastas son toscas, presentando desgrasantes
casi siempre bien visibles. En varias de ellas podemos observar decoraciones exteriores
a base de acanaladuras e incisiones en retícula. Dentro de éstas, destaca una pieza de
unos 2 cm de grosor, plana y circular, que presenta en su parte central una perforación,
también circular, de pasta fina, sin desgrasantes visibles y de un color gris-azul; podría
tratarse de la tapadera de un ánfora o de un recipiente de almacenaje similar al tipo
Vegas 62.
Cerámica de paredes finas. Quedan incluidas todas aquellas cerámicas pertenecientes a la
vajilla de mesa romana de pequeño tamaño —el borde más grande presenta 16 cm de diá-
metro y el fondo mayor 8 cm— y que servían para beber, como las formas Mayet V y Vegas
22 o 27 (fig. 5). Se realizaban a torno rápido, presentado unas paredes bastante más del-
gadas que el resto de las cerámicas de mesa —aproximadamente unos 0,5 y 5 mm, pre-
dominando los grosores entre 2 y 2,5 mm (Mayet, 1975: 3-4)—. De ellas encontramos una
cantidad muy pequeña de ejemplares, en su mayoría bordes vueltos hacia el exterior, fon-
dos planos y un par de asas planas. La pasta, como su nombre indica, es muy fina, depu-
rada y de colores que van del marrón al rojo.
Terra sigillata hispánica tardía. Predominan las formas lisas (fig. 7 y 8). Son cerámicas
con un barniz que deja de ser un revestimiento semivitrificado para convertirse en una
simple capa anaranjada muy porosa y cuya forma más abundante se reduce básicamente
a la Drag. 37t y a sus variantes decorativas. Se trata de un cuenco globular con borde exva-
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sado, apareciendo sus diferencias de detalle en el labio, la forma del cuello, su variación con
la panza, en el fondo y en el pie. En muchas de ellas la decoración se realizó mediante la
utilización de dos técnicas, a ruedecilla e incisa burilada, también denominada en hueco.
De la variante decorada a molde sólo aparece en este contexto un único fragmento. La
Drag. 37t ha sido fechada por Paz Peralta a partir de mediados del siglo IV en su variante
lisa y con decoración en hueco, y en el último cuarto de ese mismo siglo en su variante
decorada a molde (Paz Peralta, 1991: 83, 117-119, 164-165 y 228). Disponemos además
de otros restos significativos que ofrecen al conjunto una mayor riqueza formal, si bien no
aportan nada más a efectos de cronología: cinco bordes tipo Palol 4, uno tipo Palol 8 o
forma 5 de Mezquíriz, algún fragmento de Ritt. 8, tres pequeños galbos con decoración a
molde y un fondo con decoración estampillada.
6. San Pelayo. Cronología
6.1. La U.E. 502 y el problema cronológico de la pizarra numeral
El material arqueológico de la U.E. 502 es menos explícito que el de la U.E. 503, ya que
resulta menos abundante y aparece en peor estado de conservación. Sin embargo, hay
que destacar el gran parecido formal que ambas unidades presentan, siendo el tipo de pie-
zas y su proporción muy similar (figs. 6 y 10). Esta similitud se muestra muy importante
para el estudio, sobre todo de las terra sigillata hispánica tardía, ya que son las que nos han
ayudado a datar con fiabilidad el yacimiento. 
El contexto cerámico debe fecharse a finales del siglo IV-principios del V d.C. A ello
apunta la presencia de la forma Drag. 37t. El mayor problema al que nos enfrentamos a
la hora de dar como bueno este dato es la presencia de una pizarra inscrita de tipo nume-
ral. A esta clase de piezas se les ha venido dando una cronología que las coloca funda-
mentalmente entre el último cuarto del siglo VI, principios del VII d.C., con puntos extre-
mos hacia finales del siglo VIII, en el término ante quem (Velázquez, 1989: 72-73, 147,
156-157, 2004: 19, 21). Esta cronología entra en fuerte contradicción con la ofrecida tanto
por el contexto cerámico como por el resto de materiales datables.
La mayoría de las pizarras han sido encontradas de forma casual, fuera de un con-
texto claro que ayude a confirmar una datación exacta6. Aunque este panorama ha cam-
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6. Isabel Velázquez (2005: 93): «Uno de los grandes problemas con los que nos encontramos todavía hoy en rela-
ción con las pizarras es que los hallazgos casi siempre se han producido de forma casual y sin contextos arqueo-
lógicos claros. Bien es verdad que en los entornos de algunos de esos hallazgos encontramos otros restos arqueo-
lógicos que apuntan a épocas de la Antigüedad tardía y visigoda, y que no siempre aparecen aislados. Pero faltan
excavaciones arqueológicas sistemáticas que puedan aclarar definitivamente cuáles son los contextos en los que
se han ido produciendo los hallazgos de pizarras».
biado algo durante los últimos años, ya que han aparecido en el transcurso de diversas
excavaciones arqueológicas algunos ejemplares, dotando a las pizarras de un contexto del
que se carecía. 
El asentamiento de La Legoriza, también llamado El Corral de los Mulos, (San Martín
del Castañar, Salamanca), es conocido por haber proporcionado un buen número de piza-
rras en prospección. El repertorio incluye pizarras con texto, numéricas y de dibujo
(Velázquez, 2000, vol. I: n.º 107-108: 117-118, vol. II: 16, 2004: n.º 108: 387-388).
Recientemente se han realizado excavaciones que han afectado a una amplia superficie
del yacimiento, permitiendo su identificación con un poblado de época visigoda, sin secuen-
cia de ocupación romana, ya que el contexto queda definido por la cerámica común de
cocina, escasa terra sigillata y la total ausencia de tegula. Hay que destacar el hallazgo de
nuevas pizarras en dicho contexto estratigráfico (Gómez Gandullo et al., 2005; Gómez
Gandullo, e. p.). 
En la zona del embalse de Santa Teresa, en el sudeste del término municipal de Pelayos,
se encuentra el yacimiento de El Cañal de las Hoyas, en cuyas excavaciones apareció una
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Fig. 9. Anverso y reverso de la pizarra numeral.
1 2
pizarra numeral asociada a fragmentos de cerámica común y de cocina (Storch, 1998). El
contexto arqueológico, así como las características constructivas del poblado llevan a asig-
narle una datación entre principios del siglo VI y finales del siglo VIII (Ariño, en prensa).
En la zona del embalse de Santa Teresa se localiza también el yacimiento de El Cuarto de
Enmedio, a unos 3 km del anterior.  El asentamiento ha sido objeto de excavaciones que
han llevado a interpretarlo como un cenobio (Storch, 1998; Velázquez, 2000, Vol. II: 15).
Ha proporcionado pizarras, tanto en labores de prospección como procedentes de la exca-
vación, algunas de ellas llevan indicaciones que permiten fecharlas con posterioridad a
finales del siglo VI7.
Excavaciones recientes aún no publicadas han proporcionado igualmente pizarras en
contextos arqueológicos de época visigoda: Bernardo (Segovia), Ávila ciudad (edificio de
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7. Velázquez (2000, vol. I: n.º 22-24 y 127-134: 29-30 y 135-143); (2004, n.º 22-24, 127-134 y 156-158: 186-188,
422-440 y 465-468). La número 128 concretamente contiene menciones al reinado de Recaredo.
Fig. 10. Gráficos con los materiales encontrados en las unidades estratigráficas 502 y 503. Destaca la gran similitud que existe
entre ambas unidades, distorsionada por la mayor abundancia de restos latericios en la U.E. 502.
Materiales U.E. 502
Restos
latericios
Cerámicas Metales Vidrio Pizarra
Materiales U.E. 503
Cerámicas Restos
latericios
Metales Vidrio Monedas
Los Paúles), Cancho del Confesionario (Colmenar Viejo), El Pelicano, (Arremolinos) y
Mérida (Velázquez, 2005: 93-94).
Todas estas excavaciones proporcionan unas dataciones para las pizarras, en ningún
caso anteriores al siglo VI d.C., por lo tanto la de San Pelayo sería el único ejemplar, den-
tro de un contexto arqueológico que no permite una fecha tan tardía como la tradicio-
nalmente sugerida, ya que esta pieza apareció formando parte de un estrato con una cro-
nología que no puede ir más allá de los primeros años del siglo V d.C. No podemos dejar
de mencionar que la cronología establecida por Isabel Velázquez se basa en las pizarras de
texto, obteniendo sus dataciones a través de la crítica textual y de la paleografía. Esta misma
autora expresa serias dudas sobre la cronología de estas piezas con grabados de signos
numerales8, ubicando algunos ejemplares hacia el siglo V d.C. (Velázquez, 1989: 72-73) a
causa, dice, de encontrarse muchas de ellas descontextualizadas9, como ya se ha indicado
anteriormente.
En definitiva, creemos que aunque la datación tradicional de las pizarras inscritas es
válida en rasgos generales, el hallazgo de San Pelayo es una prueba de la existencia de
antecedentes con una cronología más temprana, al menos en el caso de las pizarras nume-
rales. El contexto arqueológico de San Pelayo es preciso en su datación con una estrati-
grafía claramente definida. La pizarra apareció en posición horizontal y dentro de un estra-
to sellado, lo que obliga a mantener como válida la cronología de finales del siglo IV,
principios del V d.C. para esta pieza.
6.2. La U.E. 503 como base para la datación de San Pelayo
Las monedas juegan aquí un papel destacado, como indicadores de la fecha post quem para
la formación del nivel, a pesar de que, de las ocho encontradas, sólo pudimos servirnos de
dos. Un AE3 de Constancio II con la leyenda en el reverso FEL TEMP RE-PARATIO, acom-
pañada del tipo FH3 (jinete caído), pieza datada entre el 351 y el 361 (RIC, VIII: 524,
n.º 142). La otra es un AE3 ilegible en su reverso, aunque en el anverso se aprecia un
busto que cabe identificar igualmente con Constancio II. Hablamos, por lo tanto, de una
fecha para el comienzo de la formación del nivel, que no va más allá de la década del 351
hasta el 361 d.C.
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8. Desde los primeros descubrimientos y estudios sobre estas piezas, diferentes autores ya están dando fechas simi-
lares a las aquí manejadas. Gómez Moreno (1904: 155) fue el primero en citarlas y, años más tarde, el padre Cesar
Morán (1945: 263) las fechó entre los siglos III y IV d.C., basándose en estudios de Juan Cabré Aguiló (1930: 174).
A finales del siglo XX otros autores fechan estas pizarras entre los siglos IV y VIII d.C. (Francisco Fabián, Santonja,
Fernández Moyano y Benet, 1986: 20).
9. Velázquez (2000, vol. I: 32): «(…) en ningún caso las pizarras han aparecido in situ, sino, como mucho, en super-
ficie; puede adscribirse a una época posterior, como es el caso de nuestras primeras conclusiones sobre el yaci-
miento del Cuarto de Enmedio de la Dehesa del Cañal en Pelayos (Ripoll-Velázquez, inédito), las pizarras arrojan
una cronología clara (…)».
El límite final, basado en el análisis del material cerámico, se muestra más difícil de
determinar. El tipo más destacado, gracias a su supremacía numérica, es la Drag. 37t (fig. 8),
que Paz Peralta data desde mediados del siglo IV hasta el final de la producción de la terra
sigillata hispánica (Paz Peralta, 1991: 83, 117-119 y 228). En total, destacan una serie de
ejemplares de Drag. 37t y Ritt. 8 con decoración en hueco (fig. 7.4). Dentro de estos encon-
tramos un perfil de Ritt.8 completo (fig. 7.2), pieza que se sitúa en los talleres del valle del
Duero, hacia el tercer cuarto del siglo IV (Paz Peralta, 1991: 164-169). Además de estas
formas, hay más ejemplares de terra sigillata que, a pesar de encontrarse en un porcenta-
je menor, resultan de importancia para el estudio del contexto. Destacan dos bordes de
cuencos tipo 8 de Palol o Forma 5 de Mezquíriz (fig. 7.1), encuadrados también en el ter-
cer cuarto del siglo IV (Paz Peralta, 1991: 69-73), y un ejemplar del tipo Palol 4 (fig. 7.5),
que se sitúa en las necrópolis de los siglos IV y V de la zona del Duero (Palol y Cortés, 1974:
124-127). 
Cabe destacar el único hallazgo de una terra sigillata decorada a molde (fig. 7.3), den-
tro de la U.E. 503. Hablamos del fondo de una Drag. 37t catalogada dentro del primer esti-
lo decorativo, pieza que aparece en contextos de mediados del tercer cuarto del siglo IV
(Paz Peralta, 1991: 119). Autores como López Rodríguez (López Rodríguez, 1985: 140) o
Paz Peralta (Paz Peralta, 1991: 119) dan el siglo V d.C. como la fecha de máximo esplen-
dor y difusión de la terra sigillata hispánica tardía decorada a molde. Por tanto, su escasa
representatividad dentro del conjunto material de San Pelayo, unido al hecho de que el
único ejemplar identificable pertenece a una pieza del primer estilo y no del segundo 
—estilo que entró en vigor hacia comienzos de la segunda mitad del siglo IV—, no hace
más que corroborar las fechas ya marcadas por las demás piezas cerámicas, finales del
siglo IV-principios del V d.C., para la formación y sellado del yacimiento.
7. Conclusiones del estudio llevado a cabo 
con los carbones de San Pelayo 
[estudio realizado por Paloma Uzquiano]
El material antracológico corresponde a restos de derrumbes de una posible villa romana
ya abandonada, cuyos restos de madera fueron reaprovechados como combustible por
parte de los nuevos ocupantes de dicho asentamiento.
Los taxones identificativos corresponden a Encinas (Quercus ilex), robles caducifolios
probablemente Quejigos (Quercus t. faginea), Leguminosas sin duda retamas (Genista,
Cytisus…) y Hiedra (Hedera helix).
El emplazamiento de este asentamiento rural, en una de las terrazas del río Tormes,
explica la existencia de encinas y quejigos, ya que ambas especies se encuentran entre-
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mezcladas dependiendo su mayor o menor abundancia de la orientación de las vertien-
tes. Los quejigos proliferan en los valles de los ríos y laderas de umbría con suelos pro-
fundos. Las encinas se localizan asimismo en zonas bajas de valle, preferentemente en las
solanas, así como sobre pendientes abruptas con suelos poco desarrollados, encontrándo-
se, por tanto, la fuente de aprovisionamiento de madera para la construcción de este asen-
tamiento en las inmediaciones.
En cuanto a las retamas, se trata de arbustos y por tanto de la vegetación de medio
abierto característico de la Meseta. Estas comunidades se sitúan en los márgenes de los
bosques y también en áreas menos abrigadas a merced de los vientos dominantes. La hie-
dra es una planta enredadera que arraiga y se agarra firmemente al soporte que la sus-
tenta (de ahí su nombre) y que alude a los tallos que trepan sobre los árboles o las pare-
des rocosas, sirviéndose de sus raíces adventicias. La humedad favorece su desarrollo.
Podríamos decir que el entorno de este asentamiento se caracterizó por la alternan-
cia de comunidades de bosques, tanto esclerófilo (encinas) como caducifolio (quejigos), y
de formaciones de matorral de leguminosas (retamas diversas), una biomasa de leña y made-
ra suficiente y asequible como para permitir su establecimiento.
La madera de los quejigos es de buena calidad, y por ello suele emplearse como vigas
de molino. Tradicionalmente se empleó en la construcción naval y para postes. Este últi-
mo uso aparece documentado en el estudio antracológico de los derrumbes de diversos
poblados protohistóricos de la Meseta, tanto en la primera como en la segunda Edad del
Hierro: poblados del Valle del Duero (Uzquiano,1995) y de la Meseta de Ocaña (Uzquiano,
inédito)10. Sin embargo en la actualidad su madera se emplea para carbonero, ya que tanto
la leña como el carbón son de buena calidad.
La madera de encina es pesada, dura, densa y compacta. Se emplea para la fabrica-
ción de herramientas y aperos de labranza, lanzaderas de telar y demás objetos que requie-
ren el empleo de una madera con esas características. Se dice que no resulta apta para la
construcción por ser una madera muy pesada, sin embargo las evidencias de su uso para
postes y vigas, en poblados protohistóricos, han sido puestas de manifiesto por el antra-
coanálisis: poblados del Bronce valenciano (Grau, 1990), de época argárica (Rodríguez
Ariza, 1992), y también en los poblados del valle del Duero y en la zona de la Meseta de
Ocaña (Uzquiano, 1995 e inédito).
Las retamas tipo Genista, Cytisus, junto a otros matorrales, son buenos combustibles y
se emplean para el inicio de la combustión en las hogueras de pastores, en basureros, para
socarrar el cerdo en la matanza y también para la elaboración de carbón vegetal destina-
do a las fraguas. Como madera de manufactura, ésta se utiliza para proteger los adobes en
la cara sur de las casas de las inclemencias del tiempo.
Encinas y quejigos producen además madera y leña de buena calidad. Estas fueron
objeto, en un primer momento, de ser empleados para la construcción de las diversas
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10.Se trata de los resultados antracológicos de un poblado de la Edad del Hierro efectuados dentro de un proyecto
europeo, de los que no existe ningún informe, ni publicación realizados, hasta la fecha.
dependencias de la villa rural en época romana. Las retamas se emplearían para proteger
las cubiertas de dichos edificios.
Una vez que la villa se abandonó, sus ruinas fueron reocupadas y sus nuevos ocu-
pantes aprovecharon la madera de los derrumbes como leña para sus hogueras, ya que
todas ellas son a su vez excelentes combustibles.
8. San Pelayo. Conclusiones interpretativas
El yacimiento se ha catalogado como una villa desde que García de Figuerola (García de
Figuerola, 1989) así lo decidiera, y este estudio tampoco lo contradice. Basureros de forma
circular aparecen con frecuencia en esta clase de hábitats rurales, tal y como se apreció en
las prospecciones de zonas cercanas como La Armuña, donde se detectaron estructuras de
este tipo en la periferia de las villas.
Todo esto cobra más sentido si tenemos en cuenta que el lugar escogido para su esta-
blecimiento cumple con casi todas las prerrogativas impuestas por los agrónomos roma-
nos. Además, y a pesar de que la excavación sólo nos ha proporcionado los restos de un
basurero, no debemos olvidar los datos ofrecidos por las prospecciones previas a la exca-
vación, ni la gran cantidad de restos de estuco y demás materiales constructivos encon-
trados, que apuntan hacia la idea de que cerca se encontraba una estructura arquitectó-
nica de cierta entidad, que por su localización y características sólo puede ser una villa. 
La formación del nivel 503 se ha producido como resultado de la limpieza de un hogar.
Así se deduce de la presencia de abundante ceniza y de los numerosos restos cerámicos, si
bien sorprende la escasez de restos óseos (fig. 10). Que se tratase de los desechos de una
obra de reforma del edificio es una hipótesis poco factible. Si así fuera, cabría esperar una
mayor presencia de restos de carácter constructivo (tegulae, ladrillos,…) en forma de depó-
sito de vertido más o menos intencionado. Para comprender el proceso de formación del
depósito es importante valorar los resultados obtenidos del estudio de los carbones. Los
análisis detectan especies arbóreas de gran porte. El estudio sobre los carbones, llevado a
cabo por Paloma Uzquiano, unido al hecho de que en la excavación se han recuperado 17
clavos de hierro —los cuales irían incorporados a las vigas— permiten sugerir que el fuego
del hogar se alimentó, al menos en parte, con los restos de la techumbre caída, lo que nos
indicaría que en el momento de la formación del depósito la construcción principal esta-
ría parcialmente derruida.
En San Pelayo, por tanto, tenemos documentado un fenómeno que encaja dentro de
un modelo interpretativo, según el cual se afirma que a finales del siglo IV, principios del
V d.C., las villas romanas desaparecieron como tales. Dejaron de ser las viviendas señoria-
les más o menos lujosas, con sus triclinios, oeci, mosaicos, pinturas,…, de las que los clási-
cos hacían gala en sus relatos (Ausonio, XII, 2, 20-30).
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Esto no significa que el lugar quede despoblado. Las villas sobrevivirían como hábitats
de circunstancias, lo que queda patente al encontrarse vestigios de ocupación, tal y como
ocurre en San Pelayo11. En consecuencia, creemos que puede afirmarse que la villa de San
Pelayo se encontraba degradada y transformada, al menos en gran parte, hacia finales del
siglo IV, principios del V d.C., momento de formación del depósito objeto de nuestro estu-
dio. A juzgar por los resultados de la excavación, la población residente en San Pelayo ya
no responde a un perfil aristocrático, sino más bien al de gentes humildes que ocupaban
unas estructuras ya degradadas. Muy probablemente campesinos que cultivaban las tie-
rras en su propio beneficio o en el de un gran propietario y que, como mucho, llevaban a
cabo intercambios de poca importancia, con sus alrededores más inmediatos, para la obten-
ción de materiales de uso cotidiano o de algún alimento. Representantes de una nueva
sociedad que aún tenía muy presente la cultura romana, tal y como reflejan sus materia-
les, si bien el repertorio tipológico se ha reducido. Son formas destinadas para un uso en
la cocina, o en la mesa indistintamente, lo que nos indica un cambio en la dieta alimenti-
cia; ahora menos elaborada, más sencilla en sus formas, y seguramente realizada a partir
de productos locales12. 
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11.Para esta interpretación ver, por ejemplo: Ariño y Díaz (2002: 65-70), Ariño, et al. (2002: 283-309) y Balmelle (2001:
119).
12.Esta interpretación, desgraciadamente, no puede contrastarse con el estudio de los restos óseos de la excava-
ción, ya que, como hemos indicado antes, estos son muy escasos y su estudio resultaría muy poco significativo.
This article analyses the material context, espe-
cially ceramics, of the waste dump excavated at
the San Pelayo site, located towards the mid-
course of the Tormes River (fig. 1), at the town
of Aldealengua, east of the provincial capital,
Salamanca.
After its discovery, by García de Figuerola
(García de Figuerola, 1989), the site was catalo-
gued as a rural Roman villa, some 3 or 4 hecta-
res in size (fig. 2), which evolved and subsisted
throughout the 1st to 4th centuries A. D. The first
studies and the the excavation carried out in
2001 confirmed this interpretation.
During the 2001 excavation, only two
probes yielded positive results, numbers 2 and
5 (fig. 3) out of 14.  In the latter, a quite
homogeneous and thick level of ashes was
identified. The material presented in this work
corresponds to this layer, more specifically to
the stratigraphic 502 and 503 —both very
similar in composition as well as in morpho-
logy and characteristics. Formed by a strong
level of very loose ashes, the composition of
which, given the absence of interfaces and the
extremely high index of creation of domestic
waste, seems to respond to a formation pro-
cess in a continuous and not very large area,
linked to the existence of one or several
nearby homes.
In unit 502 we found different materials
(fig. 10) with a predominance of ceramic
remains (fig. 8) —339 fragments of common
ceramics and 88 of late Hispanic terra-sigillata—
and terracotta for building. On the other hand,
the osseous remains, contrary to what one
would expect in a stratum forming part of a
waste dump, are not very abundant. There are
also other types of metallic and vitreous remains
as well as a slate with numerical signs (fig. 9)
—which appeared in a horizontal position and
bordering on unit 503.
Unit 503 was the one yielding the greatest
amount of ceramic fragments. We have 2,105
common ceramic fragments (figs. 4 and 5) and
664 late Hispanic terra sigillata fragments (fig. 7)
—the most important piece of information for
dating the site, and they are quite similar to
those of level 502. There are also other remains:
metallic, osseous and vitreous material as well
as six coins. Finally, as in level 502, this level
contained a large amount of lateritic remains
(fig. 10).
The ceramics were studied using macrosco-
pic analysis in order to learn their morphology
and functionality. Common ceramics for coo-
king, table, storage and transport vessels, thin
walls and the late Hispanic terra sigillata were dif-
ferentiated according to their pottery pâtes, and
within these, we attempted to identify their
typologies (figs. 6 and 8). A study was also
carried out by Dr. Paloma Uzquiano on the car-
bons found.
Of special interest, is a slate with numerical
signs on it (fig. 9). Traditionally these have been
dated ranging from the end of the 4th century A.
D. to the beginning of the 7th century A. D.,
although mainly at the later time, without sup-
port from dated stratigraphies. The slate we pre-
sent here partially breaks with this tradition. It
was found within a sealed context, well-dated
owing to the other materials, with a chronology
that cannot go beyond the first years of the 5th
century A. D. The ceramic context enabled us to
make quite a precise dating between the end of
the 4th century A. D. and the beginning of the
5th century A. D.
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